


























































































































manifestaciones. Ya es un ciego que intenta recobrar la vis-

ta, ya un enfermo que no encontró recursos en la ciencia; 'ya 

un mudo cuyos parientes quisieron escuchar su voz, y lo 

que es más pintoresco, solteras que aspiran a casarse, ena­

morados que claman por una suprema armonía en sus 

res, divorciados que desearían volver, etc. Todo ello tiene 

remedio y la ingenuidad y la ignorancia que así lo pien-

san, reunen todos los días una multitud en el templo. 

Las opiniones --decíamos ayer- están divididas 

respecto a los motivos que nos han obsequiado con la mila-

grosa presencia de Noufrof. Unos sostienen que el adveni-

miento del nuevo Mesías se debe a una disparidad emanada 

de la manera en que el divino Noufrof y la policía argentina 

consideraban el milagro. Otros afirmaban que ha venido de 

la voluntad de un dios. Entre una y otra opinión no dudamos 

en preferir una duda elegante y salvadora. Pero tampoco du-

damos en recoger, nada más que para mejor servir los fines 

puramente informativos que perseguimos, la serie de por-

menores en que han querido apoyarse los fariseos que se 

levantan contra Noufrof y niegan su divina procedencia. Tra-
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taremos de reproducirlos del modo móe fiel que n01 1ea poo 

sible. 

LA SONAMBULA. 

Noufrof amaneció en Buenos Aires, un día en que 

las preocupaciones humanas reemplazaban de absoluto mo· 

do a las preocupaciones divinas. Su aparición no se produjo 

allí como entre nosotros; tuvo un carácter más complejo : 

Noufrof la complicó con el acompañamiento de una mujer; 

su presunt<J esposa, su compañera de divina aventura. La 

llamó la; Sonámbula, la Milagrosa, Nuestra Señora del Bien, 

la Suprema, etc. Como el seminarista de la Enciclopedia, la 

sonámbula de Noufrof escribía música. Genera'~ente era la 

música con que la sonámbula comentaba algunos versos de 

Noulrof y con que los feligreses, en un templo de que no 

se habla, hacían el buen humor de algún dios generoso y 

omnipotente. Los que tuvieron la oportunidad de conocer a 

la Sonámbula en Buenos Aires refieren que ésta se exhibió 

en la calle Florida, durante cuarenta días y luego en la calle 
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Corrientes en una caja de cristal donde aparecía dormida 

como una muerta. 

1 
CLIENTELA INMEJORABLE. 

La exposición de la sonámbula de N oufrof, en la 

calle Florida, suscitó como es de suponerse entre los habitués 

vespertinos de la aristocrática arteria porteña, una constar· 

nación general. Fué un éxito desde el punto de vista sacro y 

mercantil, aún cuando este último detalle sea impropio y 

hasta molesto para los fieles de Noufrof, único culpable al 

fin de que así resulte. 

Tanta fué la satisfacción que por ella experimentara 

Noufrof que en un momento de entusiasmo no pudo negarse 

a un comentario cuya repetición hace todavía : 

-A la verdad que no lo esperaba y que fué mucho 

má~ de lo que hubiera sido bastante para conformarme. El 

público parecía enloquecido : quería ver a la "sonámbula" 

hablar con ella, preguntarle, saber lo que ella sabía del 

destino de todos y no reparaba en precios. Diez, veinte y has­

ta cincuenta pesos pagaron muchos por entrar y no faltaron 
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quienes con el deseo de abreviar la espera a que obligaba 

de aglomeración, abonaron aún mucho más. Decididamente 

el porteño es un cliente inmejorable. 

SONAMBULISMO CONSCIENTE. 

Como queda dicho Noufrof trasladó la sonámbula 

de la calle Florida a la de Corrientes, donde a los fines de 

la exhibición, ocupó un amplio local, cuyas puertas abrió de 

inmediato a lo crédulamente popular. Allí, como antes en 

la calle Florida, envolvió a la Suprema en un albo y vaporoso 

vestido que daba la sensación de una nube y la encajonó 

nuevamente. 

¿Se quiere un iuforme preciso sobre lo que hacía esta 

supuesta sonámbula, quieta, en su caja de cristal? Pues con­

versaba y sus conversaciones con su clientela, tenían a cada 

instante formas como estas : 

-¿Me casaré pronto? 

-Si. 

-¿Tendré hijos? 
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-Si. 

-¿Cuántos? 

La Sonámbula da cualquier cifra. 

-¿Enfermaré? 

-Si. 

-¿Y podré curarme? 

-Noufrof tiene remedios infalibles ... 

Este fenómeno de sonambulismo consciente, era des· 

conocido en todas partes del mundo, antes del santo adveni­

miento de Noufrof. Sin duda se deberá a ese carácter tan 

novedoso y extraordinario el éxito de la sonámbula de este 

milagroso enviado de un dios. 

Los fariseos, los detractores de Noufrof, sostienen, 

según queda ya dicho, que el celeste mensajero de la calle 

Rivera, tuvo que abandonar la Argentina, por el motivo ex· 

puesto más arriba. No lo creemos. aún cuando el propio 

Noufrof se encargue espontáneamente de decirlo del modo 

que sigue, y que él, seguramente no sospecharía verlo re­

producido en nuestras columnas : 

VISITA INOPORTUNA. 

-El "asunto" corría como sobre ñeles. Una multitud, 
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constantemente renovada, llenaba día y noche la casa de la 

sonámbula y el dinero entraba en forma qua daba gueto. 

Sin embargo, una tarde tuvo que ponerse la buena 

estrella de mi suerte. Era Jefe de Policía el extinto Coronel 

falcón. Como de costumbre, el local estaba pleno de gente y 

yo saboreaba con verdadera fruición el espectáculo que me 

ofrecía la candidatura y sobre todo, ¿por qué no decirlo? la 

afluencia loca de billetes a la boletería. De pronto veo apa· 

recer en la puerta del local al Coronel Falcón. Su presencia 

no me turbó, porque estoy acostumbrado a toda clase de 

trances, y sin darle tiempo para nada, me deslizo rápida­

mente entre al multitud y me diñjo al fondo. Llegado a él. 

tomo una escalerita de mano que mi demonio protector había 

dejado previsoramente allí, la apoyo contra una pared que 

separaba una casa vecina, salto y un momento después me 

encuentro libre y sano en la calle Lavalle ... 

SI NO FUERA F ALCON ..• 

-¿Y después? 

-Después me dirigí en un automóvil al escñtoño de 

un abogado amigo mío y allí permanecí hasta las 6 horas, 
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en que me tr<l$}Q:dé al puerto para embarcarme. Y aquí es­

toy. . . y estaré hasta una nueva aventura de este género. 

-¿Cuánto aproximadamente, le produjo la sonám-

bula? 

-Unos ochenta mil pesos argentinos, en números 

redondos. 

Y agrega finalmente, con soma, que nos par~ce im­

propia de un santo : 

-Y si no hubiera sido por Falcón ... " 
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